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			Cuando morir es ir donde no hay nadie,

			nadie, nadie; caer, no llegar nunca,

			nunca, nunca; morir y no poder

			hablar, gritar, hacer la gran pregunta”

			Blas de Otero

		

	
		
			ÚLTIMOS POEMAS…Y OTROS

		

	
		
			I

			El caracol y la hormiga

			¡Cuánto pesa la vida!

			-solloza el caracol

			lamiendo las hierbillas

			tiernas de mediodía.

			-Pena, pena, la mía…

			Trabajar, trabajar...

			¿sabes?, y to pa na …

			Rastrera vida,

			baboso mío

			-se lamenta la hormiga

			arrastrando una pipa.

		

	
		
			II

			Señor, por Dios…

			Señor, por Dios, te ruego a mal no tomes

			si de tu Obra disiento.

			Si creados libres para pecar

			lo seremos igual para juzgar.

			La osadía a Ti

			¿es pecado venial o capital?

			En su día lo sabrás, descarado

			-responde la conciencia.

			Obnubilado de teología 

			desciendo a la prosa castellana

			del Libro de la Vida

			que no escribió la Santa andariega.

			Deambulo dando tumbos sin sentido

			como la vida misma

			a la luz de un candil de arqueólogos

			buscando lo racional de la vida.

			Deja de atormentarte, buen hombre.

			En vano rastreas en el desierto

			-me susurra el otro “yo”.

			Señor Jesús, mayor tristeza no hay,

			dejado atrás el recodo último

			de este trayecto absurdo,

			que aguardar sentado en el ataúd

			atado a la espalda desde la cuna.

			¡Qué Herencia, Señor, qué Herencia dejaste,

			con menos certezas que interrogantes!

		

	
		
			III

			Los árboles…

			Los árboles

			del jardín

			son todos

			llorones,

			porque

			la cotorra

			ha dicho

			que los pájaros

			no volverán

			si no lo hacen

			también

			los niños.

		

	
		
			IV

			Por azar…

			Por azar

			se nace.

			Se crece

			como se puede.

			Se envejece

			malamente.

			Y

			por decreto

			se muere.

			¡Qué esperpento, Señor, qué esperpento!

			¿Quién te escribió el libreto?

		

	
		
			V

			El hombre deja reposar

			El hombre deja reposar el libro

			en la mesa cercana.

			Sin buscarla, dirige la mirada

			ausente a la ventana,

			con los cristales llorando.

			El velo negro promete una noche

			gélida con las farolas bailando

			al son de panderetas.

			El hombre repasa la librería

			recorriendo todos los anaqueles.

			¿Piensa? “Yo me iré y os quedaréis solos.

			Me iré no sé dónde (sólo Él lo sabe)

			al encuentro de Alonso Quijano”.

			Retiene ahora la mirada en el estante

			que preside la foto en blanco y negro

			del día de la boda.

			Emocionado, se quita las gafas

			de lectura, quedando abstraído

			en sueños de ilusión y pasión.

			Sueños que interrumpe inoportuno

			el campaneo del viejo reloj.

			Con una mano acaricia al minino,

			y con la otra apaga la luz del año

			que ya está demás en su calendario.
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